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Usiiall 
Los bienes de 


En un territorio grandemente despo- 
bledo, donde la proporción de habitan- 
¿tes por kilómetro cuadrado queda sin 
duda atrás del uno, contad “mil cien”, 
un mil y un ciento, calculando la canti- 
dad de kilómetros en que este número 
debía espaciarse. Es un gran pedazo, 
¿verdad? Calculad árboles en la misma 
proporción, derribad la mencionada, 
cantidad, y figurad luego en una gráfi- 
ca expresiva, el claro dejado por el ha.- 
cha. Este territorio ez el de Santa Cruz. 
Estos *“mil cien”, son los trabajadores 
entregados a las fuerzas del ejército de 
la nación, que por éste han sido fusila- 
dos, descllados, masacrados. Imagina- 
mos que un elefante, llegado a beber a 
un charco o un manantial pequeño, de 
un sorbo alza una gran cantidad del agua 
que espejeaba en el foso. Este es más o 
menos el sorbo de sangre que la burgue- 
sía nacional, la República, ¡ay, sí!, ha 
ido a alzar de Santa Cruz. Y, como para 
el elefante, el sorbo ha sido pequeño; ha 
agotado a la Patagonia, y no se ha he- 
cho presente siquiera en las tragaderas 
de nuestra nación burguesa. Se ha co- 
mido ésta mil cien hermanos patagóni- 
cos, los habitantes correspondientes a 
una cantidad igual de territorio, con- 
tando a hombre por kilómetro cuadra- 
do, y la hornada no ha parecido a na- 
die de consideración; más aún, se ha he- 
cho rápidamente la digestión y sin se- 
ñales. Al lado de estas tragaderas de la 
República, de toda la suerte de hombres 
cultos y defensores del derecho ciuda- 
dano en el suelo nacional: ¿qué son las 
de Gargantúa, al cual cinco peregrinos 
que se había echado en la boca con la 
ensalada, le producían dolor de muelas, 
obligándole a sacárselos con un escar- 
badienie? Y contad que esta hornada 
de ““mil cien”, a todo el mundo ha pa- 
recido tolerable al margen, el bocado 








Caviglia y Varela 


Europa no quiere ser eclosa de la cantidad 
innumerable de sus héroes de la gloria mi- 
litar (con la piel de otros). Expídelos para 
todo el mundo, a fin de que todos puedan to- 
mar parte en la obra de admiración, subir- 
los al pináculo que se merecen. Adivinando 
nuestro deseo, dice: “Ahí os envío al general 
tal, héroe de la acción tal (ejecutada por los 
soldados, que han quedado en el lugar para 
testimoniarlo, debajo de unos montoncitos 
de tierra, para que lo celebréis. Recibidlo.” 
Y nosotros, ¡cómo no!, lo recibimos, celebra- 
mos, le hacemos contar la historia, y después 
de cansarnos, le dejamos continuar la marcha. 
Renovación del repertorio, y venga otro... 





Ahora está aquí Caviglia, el general Cavi- 
glia, a lo que parece un héroe de la gloria mi- 
litar de los más importantes de Italia. Pe- 
ro ha habido. por parte de la República, 
grande desatención, desconsideración con él, 
En efecto: no se ha pensado ni un momento 
siquiera en mandarle al encuentro al héroe 
que aquí tenemos, a aquel a cuya acción va 
a levantarse un monumento sobre un pro- 
montorio de Santa Cruz: Varela. O es que 
somos modestos y no queremos exhibir nues- 
tro héroe, como los exhibe la Italia y todos 
los países europeos, o es que — ¡contradie- 
ción inaudital—, tenemos un poco de ver- 
giienza de él, y quizá consideramos que los 
residentes italianos habían de fruncir el ce- 
ño, si enviáramos nuestro héroe a sentarse 
u ocupar el principal puesto al lado del suyo. 

¿Por qué no han propuesto “La Prensa” 
o “La Nación”, que tan entendidas son en 
log protocolos de esta naturaleza, que al en- 
tuentro del representante extranjero de la 
sloria militar fuera el representante argen- 
tino de la gloria nacional; por qué no han 
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propio del ejército; y por lo tanto, no 
se ha discutido ni movido una paja por 
ella... ¡Son grandes las tragaderas de la 
República! Las de los hombres burgue- 
ses del país, son sencillamente colosales. 

Pero sí, según las tragaderas republi.- 
canas, de juristas, hombres de doctrina, 
etc., la sangre de '“mil cien”” fusilados, 
degollados, etc., constituye un sorbo 
marginal tolerable, libre de discusión, 
consideremos el producto del trabajo de 
esos hombres, bajo el régimen de la Re- 
pública. Wuchísimos habían obtenido 
los medics necesarios para su trabajo, 
y por la letitud. Tal los caballos y reca- 
dos, los sacos y pantalones de badana, 
las capas de guanaco; algunos guarda. 
ban cheques por sus últimas mensuali. 
dades, convertibles en log pueblos de la 
costa, donde el valor del dinero se ami- 
nora mucho, tal vez no llega a la mitad 
de aquí, por ser todo muy caro. Al ser 
expropiados de todo cuanto poseían, co- 
mo un hombre que es puesto boca abajo 
para que le caiga la última moneda, esos 
mil cien hombres, mil cien trabajadores, 
que habían trabajado varios años, no 
suministraron juntos, en total, más que 
para aleunas noches de orgía a las tro- 
pas. El volumen del producto del tra- 
bajo es, pues, bien pequeño en la Pata- 
gonia, como en otras partes. El de mil 
cien hombres, felizmente capturado por 
unos cuantos soldados, luego de haber- 
los fusilado o degollado, no ha alcanza- 
do apenas sino para alzunos días o al. 
gunas horas de orgía. Como los pollos 
flecos, casi no habría valido la pena ma.- 
tarlos, ¿Y no debe ser triste, no habrá 
sido melancólico para esos hombres, dar 
la vida, y que un sacrificio tan grande, 
sirviera al fin para tan poco? Todo ha 
dado para bailar, beber muy poco ra- 
to... 


mencionado esta falta siquiera? ¿Pensamos 
que los héroes de la gloria nacional no pue- 
den rozarse con los héroes de la gloria italia- 
na? ¿O pensamos más bien que sería una 
ofensa, una incomodidad para estos, con todo 
lo que nosotros vamos a monumentalizar so- 
bre un altivo promontorio una acción que nos 
enorgullece y nos entusiasma? 


Si fuéramos consecuentes, a Caviglia, por 
la parte nuestra, es decir, de la República, 
ningún otro podíamos darle que Varela. 
Ambos del brazo, quedaría honrada la glo- 
ria militar, también en nuestro héroe, al que 
si vamos a levantarle un monumento, no hay 
razón para mantenerlo en la sombra, sobre 
todo cuando nos visita un héroe de otro país. 


— Pl 


Ateos y devotos 


“Sí Dios no existe — es Voltaire, el ene- 
migo de las religiones, que habla—, es preci- 
so inventarlo.” ¿Por qué? “Porque — añade 
el mismo Voltaire—, si yo tuviera que ha- 
bérmelas con un príncipe ateo que tuviera 
interés en hacerme triturar en un mortero, 
estaría seguro de ser triturado.” 

¡Extraña aberración de un gran espíritu! 
¿Y si tuviera que habérselas con un príncipe 
devoto, a quien su confesor ord: ara, de par- 
te de Dios, hacerlo quemar, no estaría segu- 
ro de ser quemado? 


Proudhón, 


ñ mirar la vida 
do “La Antorcha” 


¡Cosa más extraña, dentro del ambien- 
te general que nos rodea, la prensa o la pa- 
labra anarquista! Para nosotros ya no es 
extraño, sino cosa común y corriente, y ade- 
más necesaria, Pero antes, hemos sentido la 
misma extrañeza, el mismo golpe de sorpre- 
sa ante una cosa que buscábamos, aun sin 
saber precisamente lo que ella era, y que en- 
contramos que existía, Suponed que no es, 
que no era nada lo que podía satisfacernos, 
ni aún nada de lo socialista; que buscába- 
mos siempre con ansiedad algo que hablara 
claro, que no se detuviera por intereses, que 
manejara ciertos pensamientos, que condo- 
nara ciertas cosas que nosotros velamos que 
eran falsas o malas, y que, sin embargo, aquí 
o allí, todos nos decían que eran buenas. 
Suponed al hombre perdido bajo la monta- 
ña de papeles burgueses, en una sociedad 
burguesa también, cuyas lacras o fealrades 
nos llegaban dolorosamente a los ojos. Ahora 
suponed que, como un ave arrastrada lejos 
por la tempestad y luego tirada o abatida, 
a este hombre le cae esta cosa extraña, adi- 
vinada y que no sabía que existía, de una 
hoja o un periódico anarquista; vale decir 
como LA ANTORCHA u otra publicación 
semejante. Contra el ambiente general, este 
hombre se ase a ella y se dices “aquí está 
lo que buscaba; lo había adivinado pero no 
sabía dónde estaba” 

Esta cosa, pues, extraña dentro del am- 
biente general y la sociedad que vivimos, co- 
mo un fruto raro, es preciso conservarla, cul- 
tivarla, difundirla, propagarla, sospechan- 
do que hay miles de hombres como nosotros 
que la han buscado o están buscándola tam- 
bién. Este es muestro primer pensamiento; 
viejos como somos, sigue siendo siempre 
nuestro pensamiento. Por todas partes hay 
hombres que buscan, preguntan por lo que 
no encuentran, que buscan aún más que todo 
lo que existe, porque ellos tienen dentro de 
si la visión de alao más grande. Para todos 
ellos, en lo que podamos darles lo que de- 
sean, o siquiera el plano donde encontrarán 
lo que desean, queremos conservar, cultivar, 
mantener nuestras hojas anarquistas. 

¡Pues bien: ésta va a débil, a pérdida de 
resinas, compañeros! Miremos a los números. 
Hay que fortificar las entradas. De lo con- 
trario, una de nuestras cosas extrañas, den- 
tro del ambiente general y hostil de la socie- 
dad. burguesa, se arrancará del pétalo y cae- 
rá. ¡Mano todos para alejar esta probabi- 
lidad! Con el número 36 ha vencido el tri- 
mestre, y debe empezar a abonarse las sus- 
cripciones de muevo. Además los paqueteros 
han de pensar en abonar la mayor parte po- 
sible del papel recibido, ¡Mano, pues, no en 
el sentido de pedirla como los estibadores, es 
decir, de parar o detener, sino en el de echar- 
la! Echad la mano a esto, los que os intere- 
sáis por LA ANTORCHA. 


A A AA 


ta 0. C. A. A. y las 
agrupaciones Intersindicales 


Es natural que la U. C. A. A, no puede 
reivindicar el título de institución general 
de los anarquistas del país. No es igual a la 
U. Anárquica Italiana ni a la Unión Anar- 
quista de Francia, porque estas institucio- 
nes toman origen de congresos, lo cual no es 
el caso de la U. C, A. A. Tiene además el 
mal origen de que sus bases han sido redae- 
tadas por un centralista y dictador (Ricard, 
ex redactor de “La Protesta”), el cual ha 
sido siempre centralista y dictador como lo 
ha manifestado últimamente todavía, y por lo 
tanto las bases redactadas respondían a las 
concepciones de su espíritu. Hemos esti- 
mado, sin embargo, de los que están en la U. 
C. A. A, la buena voluntad, y al adherir con 
las otras agrupaciones, al Comité Pro con- 
greso regional anarquista, ya no teníamos 
nada que decir, - 

Pero si esta institución, con estos defectos 
y tal falta de origen, pretende elevarse a ins- 
titución general, y al pretenderlo quiere qui- 
tar a las agrupaciones intersindieales el de- 
recho de asociarse para una obra propia, es 
elaro que se inspira todavía en el ecntralis- 
mo negativo, y esto no podemos aceptarlo 
nosotros. 

Usamos poeas palabras, porque muchas en- 
redarían tal vez las cosas. Y de acuerdo con 
lo que exponemos, llamamos a los compañe- 
ros a la reflexión. 


VIERNES 21 DE ABRIL DE 1922 
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Exponer de la Añarquia : 





«Aquí el surco, aquí la semilla 
aqu laespiga, aquí él derecho» 
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CARTELES 


Radiotalegrafia 

Una empresa de noticias ha conse- 
guido, después de largos ensayos, cap- 
tar voces que se emitan a 12 mil kilóme- 
tros de distancia. Esto por ahora; que 
una vez establecidas estaciones receyto- 
ras en todo el mundo, lo que se disa 
en un polo se oirá en el otro como si se 
hablara desde diez pasos. La onda que 
trasmite la palabra, traspasa mares, 
montañas, el mismo globo terráqueo de 
parte a parte, Y lo hiende sin herirlo, 
haciendo vibrar moléculas, como hiende 
la idea el cerebro... 

Hay, pues, en el universo, recónditas 
simpatías que se buscan para unirse, a 
través del lodo estéril, la sombra hura- 
ña y la onda amarga. Y el empeño de los 
hombres consigue arrojar a unas en los 
brazos de las otras, a que se hablen co- 
mo novios, de boca a boca... Esto es 
tan lindo, tan grande, que hasta nues- 
tro sueño máximo de redención y belle- 
za, puede llamarle: ¡hermano! 

Los diarios que dan la nueva, se es- 
fuerzan por destacar la importancia fi- 
nanciera de la empresa y el volúmen in- 
telectual de sus ingenieros. Vanidad de 
vanidades. o hagamos caso. Son pala- 
bras de bursueses, tan feas y falsas co- 
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mo las que trasmitió, desde París, sa- 
Indando a su rebaño y probando la efi- 
oncia del invento, el presunto presiden- 
to de esta república... El aparato no 
viene la culpa. 


Veamos sólo la grandeza, el futuro de 
la ciencia, la etapa que señorea el ge- 
nio. Se anda, se aclara, se lucha. No to- 
do es desolación, mentira y crimen, Se 
sensibiliza el orbe y se le arrancan arru- 
llos que nadie más, nunca más, podrá 
acallar, Es otro amor que despierta, pri- 
sionero todavía del sistema que nos ri- 
ge, pero ya mirando, con mirada melan- 
cólica, la lejanía infinita, el porvenir 
del hombre. 

“Veamos ésto y no cavilemos mucho. 
Podríamos caer en la cuenta que, en vez 
de besos. nos mandarán, a través del 
aparato, orden para que nos fusilen, los 
burgueses. No cavilemos. 

Cara al ideal, esperemos, luchando 
siempre, aquel día que, por arriba del 
mar, oradando montes, de parte a par- 
ic del globo, venga o vaya la onda que 
diga: — ¡hermanos: es la hora de la 
Anarquía! -—Ya hay una boca más pa- 
ra recoger y trasmitir el grito. 


R. González Pacheco, 
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stas y Comunistas 


El Partido Socialista llama a formar 
el frente único político 


No puede negarse que los de la 11 Inter- 
nacional manifiestan verdadera prisa por po- 
nerse en orden con la evolución iniciada por 
los gobernantes rusos, en el sentido de for- 
mar el Frente Unico de los Trabajadores, o 
sea una sola Internacional con los partidos 
socialdemócratas, tratados hasta ayer no 
más como traidores, y que sobrado conocen 
los pueblos con este carácter. El partido so- 
cialista local ya ha tomado la iniciativa de 
que los centros readmitan a los expulsados— 
es decir, a los comunistas—, con la antigiie- 
dad que antes tenían, declarando que los go- 
bernantes rusos no habían formado la In- 
ternacional Comunista más que para defen- 
derse de la contrarrevolución, y que ahora 
es necesario formar el frente único político, 
sobre todo aproximándose las elecciones mu- 
nicipales en la capital. No sabemos cómo 
van a tomar esta iniciativa los comunistas. 
Es probable que los jefes no acudan, porque 
ellos se habían separado por postergaciones 
o descontentos de otra naturaleza, tomando 
en el revolucionarismo, el comunismo, ete., 
simplemente razón para acampar aparte; pe- 
ro de los afiliados algunos se irán. Para es- 
tos es lógico. Por una parte, los socialistas 
van a estar en la misma Internacional. Por 
otra parte, los comunistas rusos están ya en 
el mismo orden de ideas que estos socialistas 
o soeial-demócratas, y desconfiando de la 
Revolución o todo lo que sea revolucionario, 
estiman la eficacia de su acción política, eo- 
mo lo niás precioso que puede ofrecérseles 
hoy. El partido comunista, luehando todo lo 
posible en el mismo sentido electoral, no po- 
drá ofrecer a los gobernantes rusos el mismo 
apoyo que el partido socialista, por falta de 
masas, de votantes. Luego, desaparecida la 
Internacional Comunista, no quedan sobre el 
terreno más que partidos socialistas o social- 
demócratas, con los cuales los comunistas de- 
ben identificarse o confundirse. Así las eo- 
sas, el partido comunista carece de porvenir, 
a excepción de que se haga revolucionario, y 
castigue como social-traidores a los mismos 
gobernantes rusos, y a toda la nueva Inter- 
nacional, que será al fin-la misma de antes 
de la guerra. .. 


Pero, el problema del partido comunista, 
es lo de menos. Lo grave es el engaño en que 
la Internacional Comunista ha intentado 
sumergir a todos los revolucionarios. Esta 


Internacional protestaba redondamente ser 
todo lo contrario de los reformistas y social- 
demócratas — los viejos traidores, colabora= 
dores de la burguesía para hacer abortar 
todo movimiento del proletariado, mediante 
promesas de reformas, ete,,— y contra ellos 
alzaba la bandera de la revolución social. 
Esta es la mentira, esta es la afirmación 
que no podía hacerse por oportunismo, para 
acabar uniéndose a los social-demócratas, y 
dando un puutapié en el trasero a los revo- 
lucionarios que la habían ereído. 

El gobierno ruso, va a acabar por trans- 
formarse en un gobierno social-demóecrata, 
como el de Alemania, quizá con más dominio 
solamente. Se está hablando de devolución 
de las propiedades, expropiadas por la re- 
volución, por el gobierno bolchevique; pero 
esto es mejor reservarlo hasta tener la prue- 
ba completa. Restableceríase así el capitalis- 
mo, en la misma forma anterior a la revo- 
lución. De todas maneras, es una verdad que 
los gobernantes rusos han desandado casi to- 
do el camino de los primeros días. E 
jenal fenómeno se produce en los partidos 
comunistas. Pronto vamos a ver todo lo que 
los boleheviques nos reservan en este senti- 
do. ¡Y decir que nos han mentido tanto, 
tanto!... 
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« Sugestiones » 
Por PEDRO MAINO 


Este opúsculo, del cual han podido for- 
marse idea los compañeros por las trans- 
eripciones que hemos hecho. de él en número 
anterior, se halla en venta en nuestra admi- 
nistración al precio de 30 centavos, y será 
enviado, libre de franqueo, a quien lo soli- 
cite por carta, incluyendo su importe, 
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COMITE PRO “LA ANTORCHA” 
DE AVELLANEDA 


Por ejemplares, subsoripciones, entra- 
das a funciones a benrficio del semana- 
rio, como también para la adquisición 
de los libros y folletos que se hallen en 
venta en esta administración, los een- 
pañeros de Avellaneda deben dirigirse 
a la dirección de ese Comité: Baudrix 
N* 511, 
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LA ANTORCHA 


Una discusión con un Individualisia Unamuno 


La base moral 


En presencia de muchos camaradas, tuve, 
el otro día, en Koma, una discusión con un 
“anarquista” individualista, discusión que 
considero útil reproducir. 

Mi contradietor hablaba naturalmente en 
su nombre. Y entiendo que no debo hacer 
responsables por sus palabras a todos los im- 
dividualistas que yo conozco, tan diferentes 
entre sí. Con todo, encontré en sus conceptos 
fundamentales, y más aún, en su manera de 
raciocinar, tanta semejanza con la manera 
de raciocinar de otros individualistas, que me 
persuadí que su caso no era un caso excepeio- 
nal, antes podía ser considerado como un ca- 
so típico de una categoría determinada de in- 
dividuos. 

Si bien que no sea precisamente la prime- 
ra vez que yo asista a la defensa de absurdos 
en nombre de la ciencia y de la filosofía, con- 
fieso, sin embargo, que quedé admirado, 
cuando, en el comienzo de la discusión, oí 
decir “que yo sabía, con certeza, que, filosó- 
ficamente hablando, todo lo que acontece es 
anarquista, o por lo menos todo lo que pro- 
viene de la lucha de los hombres entre sí, es 
obra anarquista”. 

¡Y yo que no lo sabía! ¡Qué disgusto! 

—-Pero-—objetó—el zar era anarquista 
cuando alhorcaba a los nibilistas y cuando 
mandaba acuchillar a los olbweros por sus co- 
sacos ? 

Ciertamente, bajo el punto de vista filo- 
sófico. 

-—; Y los nibilistas que le tiraban 
bas? 

—También eran anarquistas, porque la f- 
losofía.. .. 

—¿El patrén que oprime al obrero, que 
lo explota, y que cuando no puede trabajar 
lo echa a un lado, obligándolo a morir de 
hambre, también es anarquista? 

—Lo es. Porque el patrón defiende sus in- 
tereses, al mismo tiempo que lucha para eon- 
solidar su poder y aumentar la esfera de su 
dominación. 

—¿ Y el obrero que se agita, que se organi- 
za, que se revuelve para no dejarse explotar, 
es también anarquista? 

—Es claro. Patrón y obrero, emperador y 
súbdito, luchan para gobernarse. Y, desde que 
luchan, son anarquistas. La lucha por el do- 
minio es una ley de la naturaleza; y quien 
lucha, sea enal sea su manera de luchar, es 
anarquista. 

-—Pero, entonces, ¡ para qué sirve esta pa- 
labra: “anarquismo”, si ella no distingue na- 
da? ¿No había va, en el lenguaje, la palabra 
“natural” para indicar todos los hechos de 
la naturaleza; y la palabra “humano” para 
expresar que se trata de cosas que se refje- 
ren a los hombres? ¿No había también las 
palabras “guerreros”, “tiranos”, “rebeldes”, 
ete., para designar a los hombres que luchan 
entre sí? ¿No será un contrasentido llamar 
“anarquista” al adversario que lucha con otro 
anarquista? ¿No sería mejor, es decir, no bas- 
taría llamarles enemigos? 

—Tú sabes que la filosofía... 

—Oye: yo no sé absolutamente nada; y, 
para hablarte con toda franqueza, lo que tú 
acabas de decirme me parece digno de un 
hospital de locos. Admite, pues, que yo igno- 
ro todo lo que se relaciona con la filosofía; 
y, en este caso, para expresarte, sírvete de 
un lenguaje compatible eon mi ignorancia. 

Mi contradictor se volvió muy cortés, y pa- 
ra serme agradable, renunció e repetir a ca- 
da momento, las palabras “filosofía” y “fi- 
losóficamente”. 


bom- 


¡Uf! En fin, podíamos raciocinar. 

La discusión cayó sobre el “bando Bon- 
not”, y, naturalmente, mi eontradictor halla- 
ba admirables los actos de ese bando. Los in- 
dividuos que constituían el bando querían lle- 
gara un fin; y para llegar a este punto, 
aplastaban todos los obstáculos que se le opo- 
nían, quebraban todos los que le cerraban el 
camino. Ellos tenían derecho a la libertad, al 
bienestar; marchaban, por lo tanto, intrépi- 
dos, a la conquista de sus derechos. 

—Pero, ¿los derechos de los otros? 

—¿ Qué les importaban los otros? 

—En ese easo, ¿por qué debemos conside- 
rarlos como anarquistas, como camaradas, 
cuando en realidad ellos no procedieron sino 
como los peores burgueses, como los peores 
tiranos, sacrificando a los otros, asesinándo- 
los, para llegar a un fin bajamente egoísta? 

—Cada uno debe afirmar su personalidad, 
viviendo libremente, integralmente, su p"- 
pia vida. La sociedad nos niega ese derecho, 
y nosotros lo tomamos por la fuerza. 

—Muy bien. Pero, hay otras personas que 
tienen el derecho de afirmarse; otras vidas 
que, también, deberían ser vividas libremente, 
integralmente. Estableciéndose la lucha, la 
consecuencia será esta: la opresión de los 
vencidos, como en la sociedad actual. Ahora 
nosotros debemos procurar la garantía de la 
libertad y del desenvolvimiento individual en 
la solidaridad con todos los seres humanos, 
y no en el dominio de los otros, o en su opre- 
sión. 

—No pasas de un religioso. 

—Si la religión significa procurar el bien 
de todos... 

—El bien de todos! Pero tú eres un sen- 
tin — talista, un eristiano, un filántropo, un 
socialista! 





A 














del anarquismo 


—Llámame también imbécil — le respon- 
dí, Pero, dime: ¿no te conmueves cuando ves 
una criatura que llora o cuando ves una víe- 
tima de los abusos del poder, o aun cuando 
ves una eriatura morir de hambre? 

—Yo no: son cosas que no me impresio- 
nan. Pero, si alguna vez, esos espectáculos 
me incomodan, eso depende del estado de mis 
nervios, y no es, seguramente, por esa ra- 
zón que yo soy anarquista. 

—In ese caso, denomínate anarquista; pe- 
ro con los anarquistas, exactamente como 
nosotros los comprendemos, tú no tienes na- 
da de común. Si nos ocupamos de la cues- 
tión social, cuya solución creemos ver en la 
abolición del monopolio político y económico, 
es porque sufrimos viendo sufir, es porque 
no podríamos ser felices si no estuviéramos 
rodeados también de hombres felices, Po- 
dríamos dejar de ser comunistas, si Juzgára- 
mos haber encontrado una solución mejor; 
pero la fuerza que nos impulsase y que nos 
estimulase habría de ser siempre esta: el 
amor entre los hombres. Y este amor, o se 
siente o no se siente; y no es la ciencia ni 
la filosofía que lo determinan. Muchas ve- 
ces, constituye un sentimiento latente, que 
la mínima eosa despierta, 'poniéndolo en 
actividad; aquí está, pues, el fin principal 
de la propaganda. (Desperiar el amor). 

La discusión debía terminar en este punto, 
si mi contradietor fuese una eriatura como 
me pareció, a través de sus palabras. Pero 
él era, probablementee, un buen muchacho, 
como son tantos sedicentes  individualistas 
que gustan raciocinar desaforadamente y ha- 
cer afirmaciones horripilantes, pero que, en 
el fondo, tienen los mismos sentimientos que 
nosotros y luchan por la misma causa. Tal 
vez no se diferencien de nosotros sino por el 
hecho de tener la cabeza llena de nociones de- 
sordenadas y mal asimiladas; y es natural 
que ellos se aperciban que están de acuerdo 
con nosotros cuando hayan digerido los li- 
bros que leyeron muy de prisa. 

Y, en efecto. Mi contradietor, que parecía 
un flagelo para la pobre humanidad, demos- 
tró, en seguida, que también se preocupaba 
de los efectos que las acciones de los indivi- 
duos podían producir en las condiciones de 
los otros, y que se interesaba por la causa 
general. Y concluyó así: 

-—¡ Ah, qué hermoso futuro, si todo el 
mundo procediese como Bonnot! ¡La opre- 
sión no sería posible!... 

En esta exclamación está la llave del error 
en que caen todos los individualistas, o por lo 
menos todos aquellos para quienes el indi- 
vidualismo no significa bajo egoísmo e 
insensibilidad para el mal de los otros, sino 
es una doctrina, un método, que se emplea 
para la emancipación integral de todos los in- 
dividuos. 

Los individualistas juzgan que el amor y 
la solidaridad entre los hombres pueden y 
deben derivar del conflicto de los egoísmos 
en lucha; que la emancipación humana puede 
y debe brotar de la rebelión de los individuos, 
de todos los individuos, cada uno por sí, sin 
tener en cuenta los intereses de los otros. 
Pues bien: durante toda la vida de la huma- 
nidad, los egoísmos han estado en conflicto, 
y los individuos han luchado, tanto como sus 
fuerzas se lo permitían, por sus propios in- 
tereses, intereses que son diferentes o con- 
trarios a los intereses de los otros. Y lo que 
derivó de eso todo, fué la sociedad actual; y 
si ella no es aún peor de lo que es, es por- 
que se ha dejado una cierta posibilidad de 
progreso y de desenvolvimiento; es porque 
en el decurso de la evolución, los sentimien- 
tos altruistas (amor, simpatía, espíritu de sa- 
erificio, ayuda mutua), han corregido o ate- 
nuado siempre los malos efectos del egoís- 
mo y la lucha. 

Si todo el mundo hiciese como Bonnot, ha- 
bría los Bonnots, más fuertes, más hábiles, 
más afortunados, que vencerían o reducirían 
a la esclavitud a los Bonnot más débiles, 
obligándolos a trabajar para ellos. 

¿Pero, en final, la sociedad, toda la socie- 
dad, ro es compuesta de Bonnots, grandes o 
pequeños, que procuran aplastarse unos a 
los otros, sea por log medios que fueren ? 

¿Y el Bonnot de que se trata, no cayó 
victimado por los Bonnots más verdaderos, 
más auténticos y mayores que él; Bonnots 
que, por haber sido ladrones y asesinos an- 
tes que él, acumularon medios de defensa 
y de represión, frente a los cuales cualquier 
criatura queda impotente, si sólo cuenta con 
su propio valor, con su automóvil y con 
su pistola automática? 

La emancipación de los oprimidos sólo pue- 
de ser un hecho cuando ellos se revuelvan 
contra los opresores, teniendo en vista el in- 
terés de todos. 


Una sociedad propia para garantir a todos 
los individuos el desenvolvimiento completo 
de su personalidad, debe ser hasada en el 
amor y en la solidaridad entre los hombres. 
Y esta sociedad no puede surgir sino del 
amor y del espíritu de sacrificio. 

De la lucha emprendida por el interés per- 
sonal, deriva necesariamente la victoria de 
unos, y por consecuencia, la derrota y la es- 
clavitud de los otros... 


Enrique Malatesta. 


O Unamula 


Don Miguel de Unamuno se había hecho 
pasar, sobre todo en este último tiempo, por 
una especie de porra, terminada por una 
bola de durísimas espinas, que no se despun- 
taban nunca, menudeando sus 'porrazos al 
rey, la reina, el régimen, etc. 11 dueño de tan 
terrible porra, no ha tardado, sin embargo, 
en mostrarse como una persona articulada y 
plegadiza. Y a esta hora actual es fácil que 
esté pensando en oponer a la porra, una an- 
tiporra del mismo valor... 

Apenas le han tirado de la cuerda, ha ido 
al astro. Pero, ¿cómo? Como personalidad 
satelitaria que entra a la órbita. Y ha en- 
trado a la órbita, efectivamente, hecho del 
cual “La Nación” se regocija, haciendo fi- 
losofías y consecuencias... ¡Lástima no ha- 
ver estado por allí el autor de “Cómo los ví 
yo”, para referir, con su completa buena fe, 
esta otra “entrevista histórica”, en perjuicio 
de Unamuno y en favor del rey de España, 
como relató aquella otra, en perjuicio de 
Lugones y en favor de Roca! Don Miguel se 
ha desinflado, y don Alfonso XITI, la mo- 
narquía, al contrario, se han llenado... 

ul ternero que reconoce a su vaca, el pe- 
rro que reconoce al amo, no de otra manera 
que don Miguel, podrían decir: “voy porque 
me llaman”, Es siempre que se obedeee a la 
vaca o al amo. Tanto lo que había dicho an- 
teriormente, como sus colegas del Ateneo, lo 
llamaban para atrás, pero a esto no obede- 
ció. “La monarquía es un hecho” — nos 
cuenta ahora”—; sí, pero es un hecho tristí- 
simo, no es un hecho envidiable. También 
la peste es un hecho, pero es un hecho que 
hay que tratar de enviar lejos. “En Améri- 
ca el rey de España soy yo”—, quería enga- 
ñar a los erédulos del Ateneo. Poco a poco. 
En América el rey es siempre Alfonsito, 
y puede decírselo la misma “Nación”; él se- 
rá, cuaudo más, el changador del rey, o un 
rey de papel que todo el mundo echará a un 
lado ante el legítimo. Y termina — esto pa- 
ra nosotros, los erédulos de América — “co- 
mo Sarmiento, yo soy yo". Pero Sarmiento 
era él; mientras aquí Unamuno es solamen- 
te uno que fué llevado del ronzal al rey. 
Unamuno no es; el que es, es el rey de Es- 
paña. Como leyendo econ un poco de discer- 
nimiento al autor de “Cómo los vi yo”, Lugo- 
nes no es, en el relato de una “entrevista 
histórica”; el que es, es el general Roca. 

Inútil es que Unamuno se ponga pastillas 
de bicloruro en la lengua ,o que quiera afir- 
marse orgulloso en su talla: no resulta aira- 
do para nadie. El triste ,el pobre hombre es 
él. Y si todavía quiere quedar hablando 
broneo, es para morirse de risa. Fué pan co- 
mido para el rey. 





ro ER 


Policias y ladrones 


Los diarios burgueses se quejan de que 
son varias veces ya que los ladrones utilizan 
los procedimientos de la policía para ejercer 
su oficio. El último hecho de esta especie 
es el allanamiento de un café, fingiéndose 
pesquisas, y el registro de los concurrentes, 
a uno de los cuales le quitaron un reloj. 





Por nuestra parte encontramos natural 
que si la policía puede entrar a un café 0 a 
otra parte cualquiera, y ordenar a hombres 
que no han cometido cosa alguna ni a los 
cuales tiene nada que reprochar, que levanten 
los brazos y se dejen registrar, el gesto se 
aproveche también por quienes no son poli- 
cías. 

Donde hay uno que ordene que se levan- 
ten los brazos, pues también habrá otro. Pe- 
ro la prensa burguesa no ha dicho nada del 
hombre de Buenos Aires, a quien le tienen 
con los brazos en alto, ya la policía, ya los 
ladrones, y que no debía levantarlos. Y esto 
es lo que le fuera preciso decir. 


Pn 








Organización 
revolucionaria 


¿En qué se diferencia una organización re- 
volucionaria de otra organización, la autori- 
taria por ejemplo? ¿Existe alguna analogía 
entre la una y la otra? Estas preguntas nos 
sugieren estas otras: ¿La concepción autori- 
taria descansa o interpreta el sentimiento de 
sociabilidad que existe como un atributo de 
la naturaleza humana? ¿Pero, el autoritaris- 
mo organiza en realidad la vida en las socie- 
dades modernas? Yo opino que no. Cualquier 
espíritu un algo observador convendrá con 
nosotros en que, el autoritarismo, no solamen- 
te es incapaz de organizar la vida social de 
los pueblos, sino que tergiversa y viola en los 
hombres el sentimiento de sociabilidad. An- 
tes de seguir ahondando el problema, nos pa- 
rece preciso contestemos a esto: ¿qué debe- 
mos cutender por organización? O así: ¿qué 
significa organización? Veamos: la ley pri- 
mordial que organiza y rige en la natura- 
leza las formas o manifestaciones de la vi- 


da es la afinidad de los diversos elementos 
que la constituyen. De esto se desprende, 
pues, que todo organismo se constituye y 
existe como tal, desde el más rudimentario 
al más complejo, pertenezca al reino vege- 
tal, mineral o animal, en virtud de esa fa- 
cultad de la ley de afinidad que rige la vi- 
da en todo el universo. Ya hemos dado unos 
pasos, sigamos adelante. Por lo expuesto se 
comprenderá que para organizar la vida de 
los hombres en las sociedades humanas, es 
preciso partir de ese principio elemental de 
organización: La afinidad. Sin ella no hay 
ordeu ni fuerza en ningún organismo, sea és- 
te social o biológico. Esa ley natural que 
constituye e integra los cuerpos u organis- 
mos es la única base o fundamento de toda 
organización bien entendida, porque de esa 
manera se organiza e integraliza la parte 
con el todo, y viceversa. Ahora bien; el hom- 
bre al nacer trae en sí ese atributo o senti- 
miento de sociabilidad, que es la demostra- 
ción fehaciente del principio de la ley de afi- 
nidad. Ya me parece oir a los dogmáticos del 
autoritarismo objetar: “Sí, está bien, pero 
los hombres tenemos ideas, gustos y caracte- 
res distintos que nos impiden poder con- 
vivir en sociedad sin un poder encargado de 
disciplinar o atemorizar y castizar a los que 
no acatan o se someten a las resoluciones y 
disposiciones de los poderes encargados de 
velar por el orden y la paz del conjunto so- 
cial: He ahí como el Estado y la religión se 
complementan. He ahí precisamente el error, 
por no decir la aberración autoritaria. Si 
esos poderes violan esas diferencias de ideas, 


«gustos y caracteres, es decir, lo más esencial 


en el individuo, ¿qué es entonces lo que or- 
gauiza? ¿Dónde está el orden? Pero siga- 
mos adelante. Si bien es cierto que los hom- 
bres y los pueblos tenemos ideas, gustos y 
caracteres que hace que en ciertas cosas nos 
distingamos los unos de los otros, no veo sea 
ese el motivo que ocasione las discordias en 
el seno de las sociedades humanas, ni ereo que 
a causa de esas «diferencias pueda nadie te- 
ner razón para ercerse eon derecho a gober- 
nar y explotar a otros hombres. Lo que que- 
remos hacer resaltar es que, por encima de 
esas diferencias de ideas y de gustos, que no 
son fundamentales según mi opinión, existe 
el sentimiento de sociabilidad que nos es co- 
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mún a todos los hombres, y esto es lo funda- 
mental, lo que hace que los individuos nos 
identifiquemos y nos busquemos para facili- 
tarnos mutuamente el apoyo indispensable a 
la vida del individuo y de la sociedad. Esta 
reciprocidad es la única base natural de to- 
da organización. Pero donde se violan los 
caracteres, los gustos y las ideas, se viola el 
espíritu de sociabilidad que es el fundamen- 
to de la organización social. 

No olvidemos que la sociedad es anterior al 
Estado y al gobierno. Con esto queremos 
dejar sentado, pues, que si existen las socie- 
dades humanas no es en virtud de esos po- 
deres extraños y sobrenaturales (Dios y el 
Estado), sino debido a las causas biológicas 
expuestas. Si los hombres sienten la necesi- 
dad de organizarse no es con el propósito 
maligno de hacerse mutuamente desgraciados, 
como pasa en el presente régimen autorita- 
rio, sino para obtener con el menor esfuer- 
zo el mayor rendimiento de sus actividades 
en provecho de todos. Pero cuando por lo 
contrario, se pretende organizar violando los 
sentimientos, ideas y aptitudes de los hom- 
bres, entonces se obtiene con el mayor esfuer- 
zo el mínimo de provecho, porque de esa ma- 
nera nadie ejercita sus propias facultades ni 
puede sentirse ligado a todo aquello que le 
es extraño. Por esto decimos que, si no exis- 
te afinidad de sentimientos, ideas y necesi- 
dades, no puede haber en las sociedades hu- 
manas esa organización revolucionaria, anár- 
quica, que permita al individuo, al grupo y a 
la colectividad, desenvolver sus propias facul- 
tades en provecho del conjunto social y de 
las futuras generaciones. Porque sólo se or- 
ganiza, vive y se desenvuelve todo aquello 
que lleva en sí el principio vital de la vida: 
La ley de afinidad. La afinidad es la fuerza 
dinámica de toda organización, porque ella 
es la expresión de la libertad. El autorita- 
rismo, pues, no sólo desconoce y viola log 
fundamentos básicos de toda organización, 
sino que impide y obstruye el curso natural 
que conduciría a los hombres y a las socieda- 
des humanas a seenir la evolución de sus as- 
piraciones racionales. 

De ahí, pues, que la única organización 
revolucionaria es aquella que conduce a la 
libertad, es decir, a la anarquía. 

Helios. 
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Matalia 


Natalia Le Mel nació en Brest, en 1826. 
Obrera encuadernadora, se casó muy joven, 
con un colega de profesión, que era un bebe- 
dor, un bruto. A consecuencia de la mala 
vida que le daba, bien pronto se separó 
de él. 

A los 5 años vino a París, trabajando en 
diferentes talleres de encuadernación. Pe- 
ro la historia de esta mujer, comienza con la 
aparición de Eugenio Varlin—, el entusias- 
ta, el Apóstol, como le llaman los sobrevi- 
vientes del período heroico. 


Fué así que Natalia Le Mel tomó una 
parte muy activa en las huelgas de encua- 
dernadores de 1864 y 1865, 

En 1867, Eugenio Varlin, fundó, entre los 
enenadernadores, una cocina económica que 
tituló La Marmita. Esta cocina tenía por ob- 
jeto proporcionar a sus asociados una ali- 
mentación sana y abundante, alimentación 
que ellos pagaban a su precio de compra. 
Pero, el objetivo principal que llevó a Euge- 
nio Varlín a fundar La Marmita, fué el de 
procurar para los militantes obreros y para 
los miembros de la Primera Internacional, 


un lugar seguro para reuniones y discusio- 
nes. 


La sociedad de los encnadernadores fué la 
primera sociedad socialista. El impulso que 
le dió Varlin, y la actividad de los militan- 
tes, sobre todo Natalia Le Mel, que la orien- 
taban, le imprimieron un carácter importan- 
tísimo, No es sin emoción que los sobrevivien- 
tes de esa época — y bien raros que ellos son, 
—nos hablan de ella. 


Varlin fué uno de los primeros en procla- 
mar que los derechos y los deberes del home 
bre y de la mujer eran iguales, lo que de- 
terminó que las mujeres participaran tam- 
bién de la administración de La Marmita. 
Entre los firmantes de los estatutos de la 
sociedad de los encuadernadores, aprobados 
en asamblea general realizada el 19 de Enero 
de 1868, encontrábase también el nombre de 
Natalia Le Mel. 


Tenía entonces 142 años. Era una militan- 
te entusiasta: en todas las reuniones demos- 
traba su ardor propagandista; su fe juvenil 
en los destinos del socialismo, hacíanla que- 
rida de todos. Estaba afiliada a la Interna- 
cional desde 1866, 


Carlos Keller, el dulce poeta alsaciano, que 
perteneció a la Primera Internacional, y que 
frecuentaba La Marmita, habla así de la mi- 
litante: 


“En La Marmita se discutía. Y también se 
cantaba. El excelente barítono Alfonso Dela- 
cour, nos cmbriagaba con las músicas de Pe- 
dro Dupont: “El canto de los obreros”, “La 
locomotora”, ete. La ciudadana Natalia Le 
Mel no cantaba: filosofaba y resolvía los 
grandes problemas con una simplicidad y una 
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facilidad extraordinarias. Todos gustábamos 
de ella, a pesar d» ser la más vieja”. 

Mientras tanto estalló el movimiento comu- 
nalista de 1871. Natalia Le Mel se encontró 
en las primeras filas con Eugenio Varlin, 
que había llegado de Bélgica. Combatió econ 
la palabra, incitando a los vacilantes y ha- 
ciendo esfuerzos inauditos para reunirlos. 
Después vino la Semana Sangrienta: fué a 
las barricadas. ¿No se había proclamado la 
igualdad de derechos y deberes del hombre y 
la mujer? En la barricada de las Damas, fué 
ella que dirigió el fuego sobre la plaza Pi- 
galle. Siguió la derrota, la represión sin pie- 
dad, las prisiones en masa, los fusilamientos 
sin juicio. Varlin fué fusilado. Algunos días 
después, Natalia fué presa por los versalle- 
SOS. 

En el consejo de guerra, su actitud fué eo- 
mo en su vida: simplemente heroica. Enca- 
rándose a los jueces, declaróse responsable 
por todos sus actos, al mismo tiempo que-se 
hacía solidaria con los actos de Varlin. Fué 
condenada a la deportación. Partió para la 
Nueva Caledonia, para la isla de Ducos, con 
Rochefort, Luisa Michel, Charbonaud y mu- 
chos otros. 

Para poder vivir, Natalia se dedicó, en el 
destierro, a la cría de aves domésticas y al 
cultivo de la tierra. Todos los deportados 
procedieron así; de lo contrario, hubieran 
muerto de hambre. 

Natalia estuvo en Nueva Caledonia hasta 
1882. A su regreso, Rochefort, que tenía 
simpatía por ella, la empleó en el Intransi- 
geant, como dobladora de periódicos, Pero, 
poco después, la pasó al servicio de expedi- 
ción. 

Natalia conservó siempre su fe socialis- 
ta. La orientación de Rochefort hacia el bou- 
langismo la entristeció mucho, no tenía con- 
diciones para atraerla. Tenía sesenta años, 
cuando su precario estado de salud la obligó 
a abandonar el empleo. Comenzó entonces a 
recibir una mensualidad del Intransigeant, 
que era el órgano boulangista, y aceptaba el 
dinero solamente como su antigua obrera. 
Efectivamente: el Intransigeant daba un% 
mensualidad a sus viejos obreros, Pero esta 
mensualidad iba disminuyendo, a medida que 
hajaban los negocios del diario. Cuando Na- 
talia se apercibió que era una carga para 
éste, rechazó todo auxilio. 

Natalia vivió algún tiempo en la calle de 
Clef, con su nieta. Después de la muerte 
de ésta, se mudó a la ealle de los Gobelinos: 
“Habitaba sola — dice Luciano Deseaves, el 
historiador apasionado de la Comuna—, €n 
un verdadero reducto, al fondo de un corre- 
dor, donde los ratones circulaban. Vivía con 
algunos céntimos, pero no se lamentaba; 
antes bien encontraba, siempre, los medios 
de suavizar los infortunios más sombris qué 
el suyo”. 
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A ANTORCHA 





Algunos amigos que se interesaban por 
lla, tuvieron un verdadero trabajo para con- 
jencerla a entrar en el hospicio de Yvry. Se 
iresignó cuando quedó ciega, en 1915. Perdió 
oda su destreza física, pero conservó toda su 
orandeza moral. 

Murió el 8 de Mayo de 1821. 

“Era — nos dice la señorita Boyenval — 
una naturaleza extremadamente generosa, un 
corazón ardiente y entusiasta, Durante su vi- 
da, como durante su infortunio, tuvo siempre 
un humor admirable, un valor infinito. Esta 
mujer tenía un amor a la vida y una con- 
fianza en su ideal que nunca se debilitaron. 

Jesprovista de todos los medios necesarios a 
su existencia, encontraba siempre medios de 
amenizar las amarguras de los otros. Todos 
los individuos que la conocieron, la quisie- 
ron y jamás la olvidarán”. 

Natalia Le Mel no dejó nada escrito. Pero 
ahí está su vida: ella basta. Trabajó y su- 
rió. La fe luminosa de su ideal la acompa- 
nó siempre; nunea abdicó de sus principios. 

Nos legó un ejemplo. Sepan los revolucio- 
narios inspirarse en él. 


Roberto Tourly. 








Armonía Imposibie 


El obrero que trabaja debe avergonzarse 
ante el que no encuentra ocupación ,el que 













come ante el que perece de hambre, el que 
consigne estar alojado ante el que vaga sin 
techo en la calle, el que está libre ante el 
que está preso, ete. Por consezueneia no hay 
nada legítimo, que pueda ser disfrutado con 
propiedad, sin que parezea un robo o un in- 
snlto para otro ser más desgraciado. 

Entre uno que trabaja y otro que no en- 
cuentra ocupación; entre uno que come y 
otro que está obligado al suicidio por ham- 
bre, entre uno que va vestido y el otro en- 
vuelto en harapos, entre el relativamente fe- 
liz y el horriblemente desgraciado: ¿qué so- 
ciedad es posible? 

Comprendamos dónde está la verdadera 
causa de todo esto, para concentrar las fuer- 
zas en su destrucción. Mientras subsistan tan 
enormes diferencias impuestas por la socie- 
dad, la armonía no es posible, ni siquiera en- 
tre los proletarios. El obrero que percibe 
un salario, no disfruta un derecho legítimo, 
que pertenezca por ejemplo a todos los obre- 
ros, sino un verdadero privilegio. Así se ha- 
ce privilegiado trabajar, tener un salario, co- 










mer, vestir, estar alojado, pues no todos tra- 
bajan y reciben un salario, comen, visten y 
están alojados. El número de los que pue- 
den mencionar esto como un privilegio, es 
siempre grande. h 

Ante la situación de estos que son deshe- 
redados del todo, la de muchos proletarios 
que no logran satisfacer, sin embargo, sino 
tina parte de sus necesidades, es afortunada. 


taranticemos la vida 


“A las puertas de la Morgue, 
en la ciudad,—como anduviera 
ocioso tratando de aislarme del 
tumulto, —me detuve curioso. 
¡Vedla, pues! Esta resaca de 
paria; una pobre ramera muer- 
ta que acaban de traer! —Walt 
Whitman. 


Perdida en el montón. Capullo de rosa ya 
warchito y deshecho, mezclado entre la prin- 
gue y los desperdicios del festín. Despojos 
ue otrora fueron de una mujer, como lo 
“res tú, compañerita, una niña, con tu son- 
YiSa inocente de santa pureza, pequeñuela... 

udo llegar a ser madre de rebeldes Gracos 
Y se despeñó en su juventud, cuando más in- 
tensamente se vive. Barranca abajo rodó 

asta el arroyo, rebajada su humanidad, con- 
vertida en una piltrafa. 

¡Vientre de la que pudo ser madre patea- 

% por las miserias de una ruín y mezquina 
iociedad 1 

“espojos que otrora fueron una mujer 
Muñeco pintarrajeado, que noche tras noche, 
“on regularidad de autómata ofrece sus ca- 
ticias y sus besos a la lascivia del primero. 
Sacrificadas, prostitutas, que llegastéis al 
OO arrastradas por el hambre y la mise- 
as Seducidas por la crápula y la escoria, 

Ponentes fieles de lo que es la vida burgue- 
a, de enya bestialidad lleváis como un estig- 
“A vuestra impudicia y degradación, formad 
E Nosotros que también sufrimos, formad 
. Mosoíros lus emancipados del social pre- 
Juicio, log que llevamos en nuestras almas la 

Steza del vivir, los bohemios melenudos 
Me odian y aman y solidarios, hijas del 
ra iíbulo, hijos del delito, hambrientos y 
e ur:“os, venguémonos de esa caterva de 

útiles, mesnada burguesa que nos agravia 





y humilla con sus estúpidas, crueles, absur- 
das imposiciones, cimientos de una sociedad 
decadente que mistifica la doctrina de Cristo 
lrermano, escarneciendo, condenando a las 
dulees, a las buenas, a las santas Marías Mag- 
dalenas!... 


... ... E O ROO ROA O O TOO 


Prendida al exhausto seno maternal la pe- 
queñuela duerme, Ll mísero cuartujo envuel- 
to en la penumbra semeja a la triste vida de 
la madre loca en cuya alma penetró la noche, 
Noche de desengaño y silenciosa angustia. En 
sus pupilas apagadas dejaron huellas las lá- 
grimas, lleva en sus ojos la ansiedad des- 
esperada de una larga espera y un beso a 
flor de sus mustios labios que inútilmente 
quiere desprenderse y posarse en la frente 
de la muchachita, que una tarde de invierno 
fué a entregar para no volver. Los ojos ex- 
traviados irradian una luz extraña sobre la 
cabecita de la pequeña, trágico mirar, como 
en una muda interrogación. Interrogación al 
futuro, preñado de angustias y rebajamien- 
tos. Y es que, como el pocta Silva dijera, 
“eraza por su espíritu como un temor extra- 
ño, por lo que en el futuro de angustia y 
desengaño, los días ignorados del nieto guar- 
darán...” Ebria de amor, sus cariñosas ma- 
nitas, en un loco afán parecen desear estru- 
jar la vida de la inocente para asegurarle 
una eterna felicidad, ¡Santa siempre! Dolori- 
da, tierna, trágica, sublime, ¡es madre! ¡es 
madre! ¡es madre! 

A tus lágrimas, madrecita, se unen las de 
todas las compañeritas que sufren y las mías 
también. Las afrentas sufridas arrancan lá- 
grimas, y éstas nos ahogan eu un único de- 
seo de venganza y renovación. ¡Dignifique- 
mos la Vida! 

Rasguemos con la luz del Pensamiento la 
noche de prejuleios en que se halla sumer- 
cido el espíritu de la mujer víctima y es- 
clava, considerada por los eristianísimos se- 
ñores de la Cruz como instrumento único de 
placer y corrupción, a la cual le niegan el 
derecho de elevarse moralmente, pues según 
Pablo “no debe permitirse que la mujer ad- 
quiera instrucción; que obedezca, sirva y se 
calle”, siendo “el hombre dueño de la mujer, 
como Cristo es cabeza de la Iolosia”. 

Hora es de que la mujer sacuda la tutela 
del hombre que la ata a su vida, que la hace 
sierva y le niega participación hasta en las 








más amplias e intensas manifestaciones de la 
Vida. La salud de nuestros hijos exige la li- 
beración completa del hombre y de la mujer. 
Explotados uno y otra, deben formar un solo 
ser; el dolor de las madres locas, de las santas 
Catalinas Wilkes, de las vírgenes sacrifica- 
das, de los desnudos en el invierno de la vi- 
da, van a cimentar un nuevo mundo. 

Renovemos la educación moral de la mu- 
jer, hoy estrecha y rutinaria, cultivada por 
la mentira religiosa, so pena de que den vida 
a una miserable generación de imbéciles. Lle- 
vemos claridad a su cerebro, haciendo ger- 
minar en él un efectivo valor intelectual. 

Detengamos la degeneración de la raza. 
La cobardía, la gran culpa nuestra caerá eo- 
mo un castigo sobre nuestros hijos. El hom- 
bre y la mujer marchan hacia un mismo ho- 
rizonte: la libertad. ¡ Vaya enhorabuena nues- 
tro esfuerzo a garantizar la vida de los que 
vienen!... 


....oo.... ... EL A BD CAE IA ae 736 


Por lo que respecta a la cría burguesa po- 
demos afirmar que no desmiente ni desacre- 
dita su especie, Goza de una salud bárbara. 
Destilando grasa por todos sus poros. ¡ Mun- 
do de bestias! Y para mejor confirmar lo 
expuesto ahí está la colosal obra del señor 
Guerrero. Este señor, terrateniente argenti- 
no, de opinión respetada en mérito de sn 
obra eminentemente patriótica, ganadero que 
se desvive por la salud de sus semejantes al 
par que mezquina el mate-cocido a los peo- 
nes, decía a un colega suyo: “He ahí mi 
eran obra, amigo mío, no se eonoce en el 
país una cosa como la mía. Resultado del 
evuzamiento de caballo árabe con yegua erio- 
lla, mi ería no tiene rival. El primogénito, 
cuva lotografía es ésta, lleva las líneas del 
padre; ¡ah! y eróame que se lucirá en la ex- 
posición ganadera, Eso es hacer obra patrió- 
tica, amigo; y ahí está mi ería que no me 
desmiente!...” 

¡Animal! Cría de bestias es la burguesa. 
Sebo, grasa, tripas secas, garras y pezuñas; 
¡puf! ¡qué asco! Animales gordos y bien 
cuidados, por donde plantan sus patas dejan 
como rastro un olor a porquería que apesta. 
“Y en cada uno de ellos, el corazón, es decir, 
la felicidad, está lleno del infeeto excremento 
de los gusanos”, 


E, González Tuñón. 





ta Obra del terrorismo 
gubernamental ruso 


la reacción belehcuigue - Una 


cara €s María SpiricOnova - 


Llamado por la propaganóa anarguisla cn Rusia 


Bajo este título general hemos reunido los tres docu- 


mentos que siguen, de distinta procedencia, porque ellos 
nos suministran las pruebas, tanto más fehacientes por la 


misma diversidad de origen, de cómo el poder dictatorial 
erigido sobre la revolución no ha logrado, con sus ex- 
cesos criminales, otra cosa que desviriuar la obra de la 
revolución misma, ahogada bajo el desborde del terroris- 


mo gubernamental aplicado a la persecución y aniquila- 


miento de toda verdadera energía revolucionaria, y redu- 


cirse a sí mismo a la necesidad de pactar con el capitalismo 
mindial y colaborar con él en la obra de reconstrucción 
burguesa antes que inclinarse al espíritu revolucionario 
de las masas. A las muchas pruebas de hecho que se han 
acumulado al respecto, añadimos estas tres, ante las cua- 


les toda posición de duda resulta falsa, 


ta reacción boichevique 


Leyendo las dos cartas enviadas por Em- 
ma Goldman y A. Bergman, me parecía 
respirar a pulmón pleno la atmósfera de 
opresión y de represión sangrienta, que yo 
he conocido en el tiempo de mi estadía en 
Rusia, tan llenos de verdad están estos dos 
documentos, 

Emma Goldman y A. Bergman no han 
mentido, no están en el. error, no exageran 
en nada. Y los ejemplos que ellos han ei- 
tado no son más que los casos típicos de un 
método general aplicado de modo contínuo 
después que los bolcheviques han adquirido 
el poder, No son incidentes de la Revolu- 
ción, sino la obra de un Partido que se ha 
sobrepuesto a la Revolución rusa y que no 
puede, en ningún caso, ser confundido con 
ella. Y es esto que nosotros ponemos en 
causa. 

He aquí hechos: 

El 1* de junio de 1921 en una conversa- 
ción que tuvo lugar entre Kibaltehiche 
(Víctor Serge) de una parte, y Arlandis y 
yo de la otra, nuestro interlocutor nos de- 
claró: “Lenín es un verdadero dictador; él 
no discute, condena a muerte; él se des- 
embaraza de la oposición en el seno del 
Partido Comunista, sirviéndose de todos los 
medios: aprisionamientos, deportaciones, mo- 
vilizaciones a las vísperas del Congreso de 
los representantes de la izanierda del Par- 
tido, ete. Así, he shí vn compañero (y él 
nos indicó un sindicalista ruso adherente al 
Partido) que debía ir al Congreso de la 
I. S, R. Pero él es movilizado y no podrá 


cumplir su mandato”, 

Durante el Congreso de la Internacional 
Comunista yo he hablado con la Kollantai 
en los corredores del Krenlim. Ella me ha 
declarado: “Nosotros estamos en una posi- 
ción dificilísima, 

“No podemos hacer nada, ni publicar un 
diario, ni organizar una sola reunión para 
hablar de nuestras tesis, sobre las funciones 
de los sindicatos. 


“Cuando nosotros queremos conversar al 
respecto, no podemos hacerlo más que elan- 
destinamente, entre cinco o seis personas, 
tomando te para disimular las apariencias.” 

En julio de 1921 catorce comunistas die- 
ron su dimisión del Partido y lanzaron un 
manifiesto anunciando la fundación de un 
Partido Comunista de Obreros y Campesi- 
nos. 

Ellos fueron prontamente aprisionados. 

Numerosos militantes del Partido Comu- 
nis sufren la prohibición de hablar en pú- 
blico por uno, dos o tres años. La razón de 
esto está en que ellos han defendido la, te- 
sis de Chlapnokoff y de la Kollantai, re- 
clamando la extensión de las funciones de 
los sindicatos. Es contra esta Oposición 
obrera que fué votada, en el décimo Con- 
greso del Partido Comunista ruso, la famo- 
sa. moción de Lenín que decretaba la expul- 
sión del Partido de todos los miembros que 
hubiesen propagado concepciones contrarias 
a las de los dictadores del proletariado. Yo 
y2 he hecho notar que el folleto de la Ko- 
llantai: “La oposición obrera”, ha sido pues- 
to en el... Indice, y que sólo circula clan- 
destinamente aleún raro ejemplar. 


Estos ejemplos, que nosotros podremos 
multiplicar, concierne solamente a los co- 
munistas, 

He aquí otros, a propósito de los anarco- 
sindicalistas y comunistas anárquicos: 

Hacia el 15 de ¿ulio de 1921 trece anar- 
quistas declararon la huelga del hambre. 
Ellos pedían ser puestos en libertad, afir- 
mando que no había ninguna acusación fun- 
dada contra ellos, 

Oclio delegados intervienen por ellos: Tom 
Munn, por Inglaterra; Gastón Leval y Ar- 
landis, por España; Cascaden, por Canadá; 
Sivolle y Gandeau, por Francia; un eompa- 
ñero, cuyo nombre ignoro, por la minoría 
alemana, y Ramírez, por México. Malgrado 
las reiteradas promesas de Dzerjiuski nos- 
otros nunca hemos podido obtener ningún 
documento acusador, ni una sola vez taim- 
poco, para uno solo de nosotros, el permiso 
de visitar a los prisioneros, aun en presen- 
cia de un miembro de la Teheka, Yo soy el 
úvico que ha penetrado eu las prisiones, por- 
que he empleado medios elandestinos. ls al 
respecto de estos trece compañeros que Vie- 
tor Serge nos decía: “Notad que su oposi- 
ción ha sido siempre perfectamente legal y 
que son personas fuera de toda sospecha; 
tenéis a Maximoff, un erudito y un sabio; 
Pitehouk, miembro del Soviet de Cronstandi 
bajo Kerenski; Mark Mratehny, colabora- 
dor de Lunaciarsky en Ukrania, y así el 
resto. Z 

“Ningimo de ellos, excepto quizá Vollin, 
se ha salido nunca de la legalidad bolche- 
vique.” 

Fué concluído un acuerdo que decidía la 
expulsión de Rusia de estos trece compañe- 
ros. Era el mal menor. Y bien: se ha burla- 
do a los ocho delegados y a las organizacio- 
nes que ellos representaban. De trece, sola- 
mente cuatro han llegado al extranjero. Los 
otros nueve anarquistas han sido aprisiona- 
dos de nuevo, 

Yo afirmo que la tentativa de expropia- 
ción que dió pretexto al asesinato de doce 
anarquistas, entre los cuales León Ciorny y 
Fanny Baron, ha sido una provocación he- 
echa por un ehauffeur, miembro de la 
Tche-ka. 

En cuanto a la persecución sistemática de 
la propaganda anarquista desde abril de 
1918, (después del asalto a todos los locales 
anarquistas, el mismo día, a la misma hora, 
en todas las ciudades de Rusia donde el 
anarquismo tenía una influencia molesta pa- 
ra el Partido Comunista), la suspensión de 
los diarios, la prohibición de los mitines, 
conferencias y congresos, todo esto es, en de- 
masía, desgraciadamente verdadero. Yo no 
estoy en posesión de mis documentos; la 
Teheka me los ha tomado en el viaje, pero 
yo os daré el nombre de algunas publicacio- 
nes suspendidas: La Vida, eotidiano anar- 
quista de Moscú; El Nabat, semanario de 
Kharkow; El Nabat, de Ekaterimburg, 
ete., ete. Vosotros tendreis, bien pronto, 
otras confirmaciones. 

En Orel, Riazan, Petrogado, Kharkow, 
Moscú, ete., hay hombres y mujeres venidos 
de América y de otras partes, con el fin de 
tomar parte activa en la revolución rusa, o 
bien expulsados de América por su propa- 
ganda en favor de la revolución. los que 
están hoy aprisionados a centenares y mue- 
ren de «escorbuto y otras enfermedades, por- 
que sus concepciones sobre la organización 
de la sociedad comunista no son las mismas 
de los patrones de Rusia. 

Y los maximalistas, los socialistas revolu- 
cionarios de izquierda, están en la misma 
situación. Los tolstoyanos ven mutilado el 
pensamiento de su maestro, exactamente co- 
mo lo era por la censura del zar. 

No hay papel para todo lo que no es es- 
trechamente, vilmente ortodoxo. Pero hay 
para la literatura, excesivamente abundante, 
de los escribas de Lenín. Cada ciudad tiene 
uno o varios cotidianos comunistas-bolchevi- 
ques. Los anarquistas no publican más que 
en Moscú, dos pequeñas hojas, que apare- 
cen cada dos meses. Bien se necesita tener 
algo que poner bajo los ojos de los delega- 
dos. 

Yo soy anarquista y sindicalista. Y bien, 
cuando me acaecía pronunciar la palabra 
anarquía, bajaba instintivamente la voz. Yo 
sufría el ambiente. Y tenía miedo de ir a 
acabar en el mar de Mourmansk, 

He ahí los particulares. Ellos son arroja- 
dos de prisa sobre el papel, más la inele- 


gancia de la forma por nada destruye su 


exactitud. 
Gastón Leval. 
(Delegado español a la I. S. R.) 


Una carta de María Spiridonova 


Tomamos de Umanitá Nova: 

Berlín, 24.—Ha sido publicada una carta 
de María ¡Spiridonova, dirigida al Comité 
Central del Partido Comunista bolchevique 
ruso. Esta carta constituye un impresionan- 
te acto de acusación contra el poder de 
Moscú, especialmente si se tiene en cuenta el 
hecho de que la Spirodonova, cuyas trágicas 
peripecias en las prisiones zaristas hicieron 
conmover en otro tiempo a todo el mundo 
civil, milita hoy en el partido social-revolu- 
cionario de izquierda, partido que condivi- 
dió el poder por largo tiempo con los bol- 
cheviques y cuyos miembros hasta formaron 
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parte de la Comisión Extraordinaria (Tehe- 
ka), que fueron, empero, obligados a aban- 
donar por haberse opuesto a los excesos te- 
rroristas y a los métodos de provocación po0- 
liciesca aplicados hoy en vasta escala por 
Jos bolcheviques. 

Escribe la Spiridonova: “De la Comisión 
Extraordinaria panrusa, de las Tehe-kas pro- 
vinciales y de distrito, nosotros conocemos 
hechos monstruosos, inanditos: sevicias al 
alma y al cuerpo, torturas, engaños, corrup- 
ciones, bandolerías, asesinatos sin número, 
sin indagaciones, a base de una sola palabra, 
de una sola denuncia, de vna calumnia por 
nado probada, por ninguno confirmada. 

“Vosotros matais a Jos campesinos y a los 
obreros, porque ellos piden la reelección de 
los Soviets, porque se defienden contra la 
tremenda arbitrariedad de las salas de tor- 
inva de la Tehe-ka, que no tienen preceden- 
tes bajo el zar, contra las olensas y las vio- 
ieneias de las escuadras de requisición; los 
matas por toda manifestación de justo des- 
contento revolucionario, 

“En las Comisiones Extraordinarias 
matan a los social-revolucionarios 1Z- 
quierda—confrontad las l:vestía, del Comi- 
té central ejecutivo, y el “Semanario” de la 
Tehe-ka,—porque se negaron a firmar las 
decisiones del Quinto Congreso de los So- 
viets; se mataban y torturaban simplemente 
porque eran  social-revolucionarios 17.- 
quierda, porque se obstinaban en ser tales, 
porque no renegaban las propias conviecio- 
nes. Confrontad la cirenlar de Petrovski so- 
bre los “obstinados”. 
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“¿Cómo pudo alzarse vuestra mano Con- 
tra aquellos marineros, cuyo apoyo, más que 
toda otra eosa, os hizo vencer durante la 
revolución de Octubre? ¿Acaso la sangre 
del marinero Scischkoff, social-revoluciona- 
rio de izquierda por vosotros fusilado en 
Petrogrado, no era roja como la de los de- 
más? ¿No tenía él, acaso, una sola vida? 

“¿Como no os avengonzáis de matar a 
Khaskelis solamente porque él, por encargo 
del grupo social-revolucionario de izquierda, 
legalmente existente ante el Soviet de Petro- 
eralo, leyó su declaración? Ni hay necesidad 
de desmentir vuestra acusación, según la cual 
le fué enconirada una resolución de un mítin 
de marineros, eserita por su puño: Khaske- 
lis, que vosotros matásteis cuando fué preso 
por vosotros, estaba privado de ambos bra- 
zos hasta los hombros. Vosotros no podréis 
lavar esta sangre; no sabréis redimiros de 
ella! : 

“En Cotelnice malásteis, solamente porque 
eran social-revolucionarios de izquierda, a 
Makhonoff y a Missuno, miembros de la sec- 
ción campesina del Comité central ejecutivo 
de diversas legislaturas, y de las Presiden- 
cias de varios congresos campesinos panTuso. 
Nosotros estábamos orgullosos de ellos. Eran 
verdaderos hijos de la revolución popular, 
héroes desconocidos sobre euyas espaldas nos- 
otros, junto a vosotros, empujamos adelante 
toda la revolución de octubre. Missuno pa- 
gó a caro precio la negativa hecha a los ver- 
dugos de cavarse con sus manos la propia 
fosa. Makhonoff aceptó hacer esto a condi- 
ción de que antes de la muerte le consintie- 
sen hablar; sus últimas palabras fueron: 
¡Viva la revolución socialista mundial! A 
este punto vuestros verdugos lo mataron. Y 
cuantos son hoy estos nuestros Missuno y 
Makhnoff ignorados, sin nombre, grandes en 
su estoico heroísmo.” 


La carta de la Spiridonova, que goza un 
merecido prestigio en los ambientes socialis- 
tas y también en los comunistas, debido a la 
parte notable que le corresponde en la revo- 
lución sovietista, produce gran impresión por 
ser un documento proveniente de quien no 
puede ser sospechada de estar al servicio de 
la burguesía internacional, como suelen decir 
los bolcheviques de cuantos se manifiestan 
contra la tiranía de los gobernantes rusos. 


Llamado por la propaganda 
anarquista en Rusia 


Camaradas: 


Expulsados de Rusia por el gobierno bol- 
cheviqui, perdidos sobre el suelo inhospita- 
lario de la Alemania social-demócrata, eree- 
mos de nuestro deber hablaros en pocas pa- 
labras sobre los acontecimientos de Rusia 
y «dlemandaros que vengáis en nuestra ayu- 
da, pues nuestra lucha es la vuestra, como 
€s vuestra nuestra finalidad y lo será nues- 
tra victoria, 

La gran revolución ha sido ahogada, su 
espíritu está muerto, las masas de trabaja- 
dores, hambrientos y con las fuerzas agota- 
das, están completamente desencantadas y 
se encuentran en un callejón sin salida. 

El Comité Central del Partido Comunis- 
ta Ruso ha llegado, gracias al ejército rojo 
terriblemente disciplinado, gracias a una gen- 
darmería feroz y a muchas secciones de es- 
pías, a reducir a la esclavitud al proleta- 
riado y a los campesinos rusos en nombre de 
la “Dictadura del Prolectariado”, 

Todas las múltiples tentativas hechas por 
los trabajadores para librarse del régimen 
de la fuerza armada y a las persecuciones 
“Adbul-Hamil-Marx”, han fracasado debido 
a la fnerza armada y a las persecuciones de 
la Teheka. El poder comunista no se detiene 
ni delante de los asesinatos en masa, cuando 
tiene que luchar contra los obreros, campe- 
sinos o marineros revolucionarios. Muchas 
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LA ANTORCHA RINA 
poblaciones de la Rusia Central, del Volga y 
de Ukrania han sido saqueadas y arrasadas 
por la artillería de Trotzky. Numerosos fue- 
ron los obreros y marineros fusilados en 
seguida de la insurrección de Cronstad, ca- 
lificada de contrarrevolncionaria * por los 
verdugos de la revolución. Las prisiones, 
los eampamentos de concentración de nues- 
tra inmensa Rusia de los Soviets, están re- 
pletos ve liberiaros, de socialistas de la iz- 
quierda, de obreros sin partido, pero verda- 
deramente revolucionarios. Muchos son de- 
portados a los confines helados del Norte de 
Rusia. 

Pero todos los esfuerzos del partido bol- 
ebeviqui reinante son vanos. A pesar de to- 
das sus atrocidades, nuestra propaganda no 
ralea y las ideas anarquistas-sindicalistas 
echan raíces en el país revolucionario. Gru- 
pos anarquistas y anarquistas-sindicalistas 
se forman de nuevo en los Urales, Ukra- 
nia y la Rusia Central. Cada vez se presta 
más atención a la palabra libertaria y a 
nuestras concepciones federalistas y anti- 
autoritarias en los ambientes obreros. 

La ¿juventud lee ávidamente las obras de 
los teóricos anarquistas que los agentes de 
la Teheka no han podido totalmente destruir, 

Mientras tanto, nuevas cuestiones surgen 
en Rusia. Por la nueva política económica, 
millares de obreros son vendidos a los ca- 
pitalistas nacionales y extranjeros por el 
gobierno de los “Obreros y Campesinos”. 
Los Radek, los Krassin, los Rakowsky, ha- 
cen reverencias ante los Poincaré y los 
Lloyd George, llamando al mismo tiempo a 
la unidad de los frentes proletarios con los 
Noske, los Thomas, los Jouhaux y otros pá- 
jaros de la misma especie. 

La Rusia revolucionaria espera con aten- 
sión nuevos llamados, espera la voz liberta- 
ria para organizarse y aprestarse a nuevos 
eombates. 

No ignoráis que grandes masas de obre- 
ros en el mundo entero, gracias a la dema- 
gogía y a los subsidios de Moscú, tienen con- 
fianza todavía en la Internacional Comu- 
nista. Hace falta entonces desenmascarar a 
los maestros cantores de la Internacional 
Comunista. Es necesario que las masas ru- 
sas olgan nuestra voz libertaria. 

Nosotros, expulsados de Rusia por la vo- 
luntad del Comité Central del P. Comunis- 
ta, hemos tomado la determinación de des- 
enmascarar a los boleheviquis, de no eesar 
muestro combate, de permanecer en la bre- 
cha, de continuar nuestra lucha ardiente 
por la liberación económica y la elevación 
moral de los pueblos; por la instauración 
de la comuna libertaria. 

Nuestro deber es llamar a los trabajado- 
res de Rusia a la organización de sus fuer- 
zas para la lucha suprema y definitiva, 
atraer a nuestras filas a los maestros, y 
educar las juventudes proletarias y campe- 
sinas. 

Debemos emplear todas nuestras fuerzas 
para combatir el régimen del “knout”, que 
quiere suceder al orden capitalista en des- 
composición. 


Es deber vuestro, camaradas, venir en 
muestra ayuda, para que podamos crear una 
librería libertaria rusa, a fin de luchar con- 
tra la reacción roja y preparar los caminos 
para la revolución antiestatal, 


Ayudándonos moral y materialmente en 
nuestra difícil misión, llena de responsabi- 
lidades, demostraréis mejor vuestro despre- 
cio y vuestra aversión por la dictadura in- 
tolerable del gobierno bolcheviqui, y todas 
vuestras simpatías por los verdaderos revo- 
lucionarios. 


Nuestro saludo fraternal.—Marc Mratch- 
mi, Y. Yartschuk, Maximoff. 


Nosotros invitamos a todos los revolucio- 
marios a responder presurosos al llamado 


arriba transcripto. — Alejandro 
Emma Goldman. 


Berkman, 


(Se pide la reproducción en toda la prensa 
anarquista y sindicalista revolucionaria.) 
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NOTAS 


LIBRERIA 


Hemos resuelto establecer anexa a LA 
ANTORCHA, una sección de Librería que a 
medida que pase el tiempo irá acreciendo su 
importancia e interés por las obras y nove- 
dades de librería que servirá. Tenemos la 
idea, en atención «u lo numerosas que son en 
el país algunas colectividades anarquistas de 
otras lenguas, de ofrecer en venta también li- 
bros de esas lenguas, empezando, natural- 
mente, por la mayormente difundida, 

Es así que, desde el próximo número da- 
remos una lista de libros en castellano e ita- 
liano, que iremos aumentando a medida que 
nos lleguen nuevas remesas. A los compañe- 
ros toca secundarnos en esto, si es que lo 
ven bien, 


PERIODICOS RECIBIDOS 


Francia.—Le Cri des Jeunes Syndicalistes, 
Clarté. 


Portugal.—A Comuna. 
Brasil.—A Plebe. 


Uruguay.—La Tierra, de Salto; Trabajo, 
de Montevideo. 


Locales. —El Obrero Tandilense, Tandil; 
Nuevos Rumbos, Zárate; La Protesta, capi- 
tal; El Obrero Panadero, capital; El Obrero 
Ladrillero, capital. 


Perú.—La Protesta, El Obrero Textil. 


Esto corresponde solamente al canje reci- 
bido en la semana. 


PERIODICOS NUEVOS 


Tribuna Libertaria.—Interesante semana- 
rio de propaganda anarquista y gremial, cu- 
yo primer número apareció el 15 del corrien- 
te, en Rosario. No tiene solamente interés 
local, sino general para todos los que se 
preocupen por la difusión de las ideas anar- 
quistas. Dirección: Córdoba 2580, Rosario. 


COMITE PRO AYUDA A LOS ANARKk- 
QUISTAS DE RUSIA 


Se hace saber a los compañeros de buena 
voluntad, como así también a las agrupacio- 
nes y organizaciones dispuestas a colaborar 
en la obra que este Comité se ha impuesto, 
que acaba de poner en cirenlación tarjetas 
postales conteniendo las dos últimas fotogra- 
fías de nuestro malogrado compañero Kro- 
potkin, traídas recientemente de Alemania 
por un camarada, 

Dado los fines elevados que se persiguen 
con la venta de las citadas postales, pues, el 
beneficio íntegro será destinado al fondo 
Pro ayuda a los camaradas de Rusia, no du- 
damos que todos los que eon ellos se sientan 
solidarios han de cooperar en su difusión. 

Se puede aprovechar para ello la oportu- 
nidad de los mitines y conferencias del 1* de 
Mayo. El precio por tarjeta es de 10 centa- 
VOS. ¿ 

Pueden también solicitarse listas de subs- 
eripción, 

Pedidos a esta secretaría: calle Suipacha 
núm, 74, Buenos Aires, 


SOBRE UNA FUNCION 


Un conocido compañero de Ensenada nos 
ha dirigido una nota, acerca de la función 
realizada en Berisso, el sábado 8 del corrien- 
te, patrocinada por el “Sindicato de Obreros 
de los Frigoríficos”, en la cual se lamenta de 
la contrapaganda que se ha hecho a esa fun- 
ción, a pretexto de que quienes la realizaban 
eran camaleones. En dicha nota se expresa 
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Por la ayuta a las anarquistas presos en Rusla 
y por les préfugas anarquistas en Alemania 


IMPORTANTE RIFA 
De diez cuadros de tamaño grande, con los retratos al carbón de: ENRi 
QUE MALATESTA, LEON TOLSTOY, LUISA MICHEL, PEDRO GORI, MI. 
GUEL BAKOUNINE, PEDRO KROPOTKINE, ENRIQUE IBSEN, F, DOME 
LA NIEWENHUIS, FERMIN SALVOCHEA y PROUDHON, de cuyo valor 
artístico pueden juzgar log compañeros viéndolos en el local de “LA ANTOR. 


CHA”, donde están en exhibición, 


La Rifa se sorteerá por la ULTIMA JUGADA del mes de MAYO de la 
Lotería Nacional, correspondiendo cada uno de los diez premios a los poseedo. 


reg de los números euyas tres últimas 
tes del primer premio de esa jugada, 


cifrag coineidan con las correspondien 


PRECIO DE LA BOLETA: $ 0.30 
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que la “La Protesta” se ha negado a publi- 
car el anuncio de la función y el programa, 
y que los oradores anunciados, y comprome- 
tidos de antemano, no acudieron a la función 
a pesar de haber llegado hasta Ensenada con 
ese propósito. Se hace constar, además, para 
desmentido de los que afirmaron tratarse de 
un acto de camaleones, que los que participa- 
ron en la función, en la representación como 
en las conferencias, entre otros los compañe- 
ros Daniel Domínguez, Chaves, Prince, Jo- 
rosky y Grau, son todos anarquistas eonot:- 
dos, nada sospechosos de camalconismo, 


A, A, “ARTE Y NATURA” 

Esta agrupación tiene organizada, para el 
domingo 21 de mayo, por la noche, una fun- 
ción teatral en el salón “Unione e Benevolen- 
za”, a beneficio de LA ANTORCHA y de 
“Verba Roja” de Chile, y notifica de ello a 
las demás agrupaciones, a fin de que, tenién- 
dolo en cuenta, traten de no organizar otra 
función para la misma noche, lo que no haría 
más que comprometer el éxito de una y otra. 


S. DE R. OBREROS PANADEROS 


Función y conferencia, que se efectuará el 
domingo 23 de abril de 1922, a las 20,30 ho- 
ras, en el salón “Unione e Benevolenza”, 
Cangallo 1353, a total beneficio de la caja 
social del Comité Central, con el siguiente 
programa: El eonjunto artístico de la Agru- 
pación “Arte y Natura” pondrá en escena el 
drama en tres actos de Alejandro E. Berutti, 
titulado: “Madre Tierra”. Conferencia por el 
compañero R. González Pacheco. Tema; “Los 
anarquistas y la hora actual”. Los entreactos 
serán amenizados por una orquesta compues- 
ta de compañeros. 

¿ntrada: hombres, $ 1; mujeres, 0.60. 


FED. O. LOCAL C. DE LA PLATA 


A beneficio de esta organización, del Co- 
mité pro presos, y de los presos anarquistas 
de Rusia, se realizará el dominzo 30 de abril, 
a las 20.30 horas, en el teatro Argentino, ca- 
lle 53 entre 9 y 10, una velada teatral y con- 
ferencia. “Alma Gaucha” es la obra que se 
representará, por el euadro “Arte y Natura”, 
de Buenos Aires, y la conferencia estará A 
cargo del compañero R. González Pacheco. 

Entradas: para hombres, $ 1; para mu- 
jeres, 0.50. 


AGKUP. “HUMANIDAD NUEVA” 


Velada y conferencia a realizarse el sábado 
22 de abril, a las 20 horas, en el local de la 
calle Estados Unidos 3545, a total heneficio 
de los anarquistas presos en Rusia, con el si- 
guiente programa: 1% La eomedia dramática 
de J. Paz, titulada “La propia obra”. 2* La 
comedia en un acto, titulada “Taneredo el 
Chacarero”, 3* Recitación de poesías liber- 
tarias por la compañera H. García. 4* Con- 
ferencia por el compañero F. Carreño. 

Entrada general: $ 0.50, 


F. O. R. P. Y ANEXOS 


Como no escapa al conocimiento de esa 

Sección, el día 12 de Enero próximo pasado, 
como consecuencia de la renuncia del Con- 
sejo que presidía el camarada D. Junqueira, 
se nombró un Consejo provisorio, encargado 
de convocar a una reunión de delegados re- 
gionales, para tratar, entre otras, cosas, el 
nombramiento del Consejo, eon caracter per- 
manente, Realizada, dicha reunión, el día 12 
de Febrero p. p., fueron elejidos para eom- 
poner el Consejo las siguientes Secciones: 
rosario, San Fernando, Zárate, Vertiz e lL. 
White, Como esas Secciones debían nombrar 
su respectivos delezados, continuó en fun- 
ciones el Consejo provisorio, hasta que los 
representantes de las mencionadas Secciones 
fueran nombrados, nombramiento que hasta 
la fecha no se había terminado, razón por la 
eual no se había informado a las Secciones 
del nuevo Consejo. 


Por lo tanto, a contar de la fecha, entra 
en funciones el Consejo permanente com- 
puesto por las Secciones mencionadas y en- 
yos cargos han sido distribuidos en la si- 
guien forma: Graciano Tejón, por Rosario, 
Secretario General; José Rotundo,- por Zá- 
rate, Tesorero; y el resto vocales permanen- 
tes. Como faltan 3 miembros para componer 
la totalidad del Consejo, la Sección que se 
encuentre en condiciones para designar un 


representante, debe hacerlo a la mayor bre- 
vedad. 


Administracción.—Lo extenso del balance 
y la escasez «le recursos, nos impiden, por el 
momento, dar a publicidad el Balance Ge- 
neral, pues éste requiere un desembolso su. 
perior a los fondos con que cuenta esta ins- 
titución; no obrtante, este Consejo hará todo 
lo que de ó1 dependa para dar esta satisfae- 
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Bicn camaradas: la F. O, R. Portuaria y 
Anexos, entra, pués, en sui nuevo periodo de 
actividades, por su resurjimiento, El nuevo 
Consejo, animado de los más sanos propó- 
sitos, no cejará mientras no vea realizadas 
nuestras aspiraciones. No obstante no esca- 
pará a vuestro criterio que ésta obra no dará 
los resultados apetecidos sin la ecoperación 
total de las Seceiones y compañeros. 

Esperando tomaréis debida nota de lo ex- 
puesto, saludamos a los camaradas de esa. 


Podera- 


-—Por el Consejo Provisorio: Miguel Gon- 
¿ález.—Por el Consejo Permanente: Gracia- 
no Tejon, 

NOTA,—Toda correspondencia en lo su- 
cesivo, debe ser dirigida a nombre de Gra- 
ciano Tejon, Secretario: valores y piros a 
José Rotundo, Tesorero, 


“BOLCUHEVISMO Y ANARQUISMO” 
(Por Rodolfo Roeker) 


Pujo este título peneral acaba de apare- 
cer, editado por la “Editorial Argomata”, 
va ventajosamente conocida por los compa- 
ñeros, un nutrido folleto de 68 pácinas, 
eonteniendo una interesante serie de artícn- 
los, cuyo sumario de materias es el si- 
guiente: 


1. El problema ruso, — 1. El camino 
hacia la derecha. — 111. Un error histórico. 
— IV. La actividad eontrarrevolucionaria 
de los anarquistas. — V. Néstor Macino y 
los bolcheviques. — VÍ. La insurrección de 
Cronstadt. — VII, Origen y significado de 
la idea de “Soviet”, — VIWML, Dictadura y 
Socialismo. — 1X. La verdadera esencia del 
Estado, — X. Revolución popular y dicta- 
dura de partido. — XI. La Tercera Interna- 
cional: un instrumento del gobierno ruso. — 
XII. La influencia del bolchevismo sobre el 
movimiento obrero internacional. — XIII, 
La corriente centralista. 

Este folleto se vende a $ 0.20 el ejem- 
plar. Por cantidades se hace el 25 por cien- 
to de descuento. Por pedidos a: M. L, So- 
brado. — Casilla de Correo 1940, o a esta 
Administración, 





ñolas Ceminisiralicas 


RECIBIMOS 


Pesos 

31b1. Pop. del Parque Patricios, ciu- 
dad, por paquete ...... iso... 8B— 
E. P., ciudad, por paquete .... 1.— 
J, C. ciudad, por paquete .......... 2.— 
H. P., cindad, por subseripeión y don. 9.— 
M. 'T., V. Alsina, por paquete ...... 4.— 
J. Ossorio, ciudad, por subscripción 4.80 
Y POR dONAGIÓN: ¿ooo coso... 0420 
3, C., ciudad, por donación ........ 2.— 
C. Pecci, ciudad, por subseripción .. 1.20 
y por donación ............... 0.80 

Comité pro LA ANTORCHA, Avella- 
neda, por paquete .....o.omo..... 11.— 

y para los presos anarquistas ru- 

sos (recolectado por el eompa- 
ñero Piantavida) ........... 10.— 
J. R., Pirovano, por subseripción ... 1.2% 

Bibl. P. “Juventud Moderna”, Mar del 
Plata, por paquete .............. 13.30 


L, A. R., Santiago del Estero, p. paq. 10.50 
P. F., Bragado, por paquete ....... 1.35 
y por donaciones: El Navarro, 
0,40; S, Ruiz, 0.70; P. Fontai- 
ña, 0.50; J, Arecheza, 0.50; D. 
Aimone, 0.30; J. López, 0.30; 
A. Piernes, 0.40; C. Guidobo- 
no, 0,20; A. Rodríguez, 0.30; 
+. Castrillon, 0,20; E. A.uris, 
0.40; E. Elías, 0.20; F. Falco, 
0.20; J. Tayeldín, 1.00; J. AL 
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banesc, 0.59 y J. Benites, 0.40. 6.54 
A. C., O'Brien, p. subscripción ..... 1.2 
y por donación ............... 0.30 
R. H. R,, 9 de Julio, por intermedio 
de “Ideas”: R. H. Restelli, $ 1; $. 
Izquierdo, 1; M. Smunah 1; A, Do- 
mjue, 0,50; Varenh, 0.50 y C. Reste- 
Mi, 0.50, como donación todos.... 4.5) 
E. Lavieux, Sosa, por donación, por 
intermedio de “Ideas” ........... 1.50 
A. D., Ucacka, por subseripción ... 1.2% 
P. D., Alberdi, para el Comité pro 
a ac ocn bal 
para los prófugos anarq. en Alem. 1.— 
para los presos anarquistas rusos 1.— 
para la comp. de S. González 
DIS sido nras ¿0 
y por folletos .......oooooctono. 1.— 


Y. R., Cnel, Suárez, por su subscrip. 
y la de P. Cordobés ............ 2.4 


y por donación ......«.o.o.o....¿. 0.00 

C. de E. S. “Elíseo Reclús”, Santos 
Lugares, por PAQ. «...o........oo S— 

y para el Comité pro Congreso 
'AUARQUISA aso Rod UN 
J. A., Santa Fe, por paq. »........ 3S— 


G. Della Nina, Ing. White, p. paq..: 4% 
G. V., Santa Lucía, por subst. ..... 1.2 
y por donación ......oooomo.... 0.3 
A. P., Pujol, por rifas ....o..o..mm. 10. 
y por suberipción y don. de Ul- 
derico Galassi .....ooooo.oo.: 3. 
para “La Protesta”, por “Carta 
Gaucha” y 12 fall. de S. Faure 3.— 
para “La Social”, por retratos 
enviados a Fidel Parrasia .... 3. 
y para “Ideas 'k......ooomomoso 10. 
J. P., La Plata, p. PMq: +.«.»..o.. 4.0% 


J. 1,, Ensenada, por Pad. .......... 9.” 
D. A., Cañada de Gómez, por canti- 
dad acusada de menos, en el núme- 
ro anterior, de lo enviado por inter- 


medio de “Idea” icon is 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 


Entradas 
Superávit anterior .........o... $ 945 
Subseripeiones cobradas ....... 3 25.2 
Pagos de paqueteros .......... py 70.0 
Donaciones ..+ set oorocniógesao 0 Di 
Números suell0S ......o.o.oooooo pp 247 
; A 
$ 232.05 
a 

Salidas 
Impresión del número 37 ...... $150.- 
Franqueo del mismo .......... p 107 
Franqueo de correspondencia .. , 1.2 
Expedición ......ooc.ooomomooroo y 3.- 
Gastos de Red. y AdM. ........ 39 4-7 
A 
$ 210.2 
A 

RESUMEN 

A A PIN y 232.00 
Hallar ¿001 a e Rai 
_—_ 
Superávit .....ooooo.o $ 21.8% 
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